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mino, un edificio, un banquete, una es­
tátua, una reunión ó u II baile; allf afo­
caba, preparaba convenientemente su• 
placas, para imprimir fotografía,, que 
hoy exhibe al pt\blico, sin preocupar­
se de las fisonomías ni posturas de los 
retratados, que al verlos algunos muy 
bien pueden decir-con su pan se lo 
coman-ese soy yo, aquél es mi compa-
dre, aqtti estd mi pueblo ..... . 

! los ~ne In ,resente vieren 
'-fe ,:omplazco en seguir la discreta usanza de los .:an­

ti¡.:uos maestros, dcclar:ando con ,·erdad y 2ntcs de que se 
empiece "por la sclial de la S:1nta Cruz" la lec1ur;1. de 
e~te libro, que, si algo hay en Cl que parezca ó sea con. 
tradictorio .{ las crccnci:1.s religiosas; ya ~ trate de las 
que ddinc y mantiene con in,uebr:mtable fé el Santo 
PaJn: de Roma, 6 las de los \ cdas, Zoroastro, Mahoma 
y otros de su linaje;~¡ algo hay que se juigue ofensivo 
a l~s mis puras doctrin.1s, se n:putc, desde luego, p,>r 
falso, contraheího, no escrito, ui dicho, ni mucho mi;:­
nos inugin:tdo. No quiero que me inscriban en el lndi­
..:e, ni que me condenen por fautor de herejía y pravi;:­
Jad, y sean dignas mis obras de ser arrojadas al fuego. 
La mismajuri~prfldf'ucia deseo que se :aplique en lo 
que :atañe 3 cosas de moral y relativas :i las buen:as cos­
tumbres. Porque "d rc..~peto :al dered10 :tg-eno es la 
pu," y estoy muv lejos Je diputarml! cómplict!, coau­
tor ó :amigo de quienes se empciian en la obra pecami­
uo.Y. dt! la corrupción de las gentes y ha<;ta de los dichos 
)' usos de los mundanos. Me confie~ partidario de las 
buenas ideas. las buenas obru, las bui:nas form:is, y 
los noble.e; cj1:mplos. Abomino, por lo tamo, del ''gfne­
ro chico," las funcione~ por tandas, los bailes :i escote 
vil, el jue¡.:o y los suicidios que son su natural conse­
cuend:1. '.\fi libro es inocente y honrado. No empañará 
la castidad de la doncella, ni alarmari 1:t recta vigil:111-
ci.a de la madre de familia, ni turbar;i la honesta quie­
tud de la viuda y la gra\·e circunspección del caballero; 
es un libro bonachón, burguCs, que de~ea tener vía J¡. 
bre por donde quiera y hasta ser leido y comprendido 
por los ilustres jóvenes, que, ocupados en el loable 
ej.:rcicio d~ manejar aulOmth·iles y estudiar !::is :ib~tru-
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s.u .:ucstiones que :1I espíritu im·cstigador ofrc.:cn lo-. 
iue~rutahles secretos del /Jru·1·t1ral, jam:.is disponen 1k 
tiempo ni voluntad para la lectura y otroscntreh:uimicu­
tos de la misma hebra. 

Hecha esta explic:1ción, los errores que contl!n¡!a mi 
ohra, cirguensc á la .:ucnta demi ignor;i.ncia; sus Jcft:.:­
to~ achi1qucnsc l mi esc:1s1.::t Je luces; su incorrecto t..'l>­

tilo, a la torpe m2110 que 12 escribió y ~u dt:s:slitio ;i, que 
parte de ella fuC dcstin:id:a :i uu p,!rióJico y tuve que 
rcJ:ictarl:a con pl:tzos pcremorios y circunscribiéndome 
al espacio determinado que h:ibi:111 de ocupar sus capí­
tulos; t¿nga.se todo esto cntendido p.ara que no~ tilde 
al autor de haber 1tbrigado torcidos fines, ni dañosos in­
tentos. 

Una parte Je est2 obra, como lkvo <lkho. se pub!kó 
hace tiempo, b3jO pSt:udónimo, en l:1.s columnas dd 
Cómico, formando una serie de artículos que fueron 
brillantemente ilustrados por los rcfut:1.dos artist:1.s Al• 
c:1.lde ¡· Olvera, b:i.jo la direei:ión de Sr. :\1urguía edi­
tor de rcriódico. La aprobación que ak:mzaron cnton~ 
ces. y e consejo de numerosisimos amigos 

1
ue me han 

indicado la com·cnienda de volver :i dar :i a cst:mtpa 
aquellos artículos. me muc\·c l reimprimirlos, awcgan• 
do :i los ya conocidos, el nilmero de c:i.pitulos indispcn• 
sables en 13 obr:i, pu:1. harmoni1.ar y completar el plan 
novdesco de los :1.suntos que trata. 

Esto es cuanto tenia que decir (y ya es demasiado) 
resp,.:cto l "El Sr. Gobernador." No es un advenedizo, 
sino un antiguo conocido del púhlico que le prodigó su 
benevolencia. No he dado leste libro el título de novc­
l.-1, porque sería inmerc,:ido, no contenh:ndo más de l:i. 
deslucida relación de ,:osas enteramente ,·uli::arc\. sin 
que las preceda muy rfladuro análisis, ni cntrai"1cn es­
píritu tendencioso. 

Si el volumen 1ue lanw a1 mercado literario se ven­
de, bueno; si los cctorcs lo reciben con el agrado que 
ambiciono, tanto mejor; que con SJ!ud se los rcmu111.:rc 
el cielo y laus Deo. 

México, llJOt. 

CAPITULO I. 

Bajo relievl' del frontis. 

')Rlas principales calles dela capital 
de México, discurría y se solazaba 
hace algunos años, un caballero de 
busto legítimamente indígena, es­
tatura poco m>\s que mediana, recio 

de carnes. apostura marcial, aire arro­
gante¡ ya maduro por los allos, todavía 
verde por sus miradas A las mozas, afei­
tado como un clérigo, luciendo «la curva 
de la felicidad» y desbordando sobre el 
cuello de la camisa, amplio r carnudo 

. colodrillo. 
Vestía el tal un traje,, la moda corrien­

te, con levita de amplios foldones que 
nunca abandonó, lo mismo que el inva• 
ria ble somb!'ero de copa, r un bastoncillo 
ó caña gr>lcil que hacia verdadero con­
traste con la corpulencia de su duei\o. 

Se le veía cuotidianamente en el paseo, 
comía de vez en cuando en las fondas de 
mb notoriedad, tomaba con hol'a fija el 
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